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ÑUM.183, Sábado, 13de Marzo. 5 qtos, 

VOl-O D E Ü N B U E N ESPAÑOL. 

Solo los gobiernos pueden recti­
ficar la opinión de las naciones, en­
caminándolas al bien común , que es 
la principal obligación en qué es­
tá todo el que manda con justicia. 

En el dia , y con respecto á Es-

Íiaña , es de gran necesidad que 
as miras de la Regencia se dirijan 

sin intermisión sobre el importante 
objeto que liemos anunciado. 

El choque de las opiniones, hi­
jo de qualquier alteración política; 
e l mal entendido interés de ciertas 
gentes ,queafianzabun su fortuna so­
bre los errores de la multitud; en 
una palabra , los resentimientos que 
hft sembrado la maliciosa conduc­
ta , de los que á costa de llamar he-
íeges á los reformadores, han cfeid? 
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que podrían evitar las reformas:: to­
do esto, y aun mas, ha puesto la 
la península en un estado crí­
tico , á cuyo remedio deben con­
currir la previsión, la prudencia, el 
vigor y el celo ilustrado de las au­
toridades del Estado. 

Si en el tiempo que ha mediado 
desde que la pasada Regencia em­
pezó á exercer la potestad executi-
va , hasta que finalizó su carrera , se 
hubiera cuidado de hacer ver al 
pueblo las utilidades que debia pro­
meterse de la Constitución ; -si se le 
hubiese hecho gustar este bien por 
medio de su rigorosa observancia, sí 
todos y cada uno de los agentes sub­
alternos hubiesen nivelado sus ope­
raciones con arreglo á su espíritu; 
Í e n una palabra, si la Regencia 

ubiese ido de acuerdo en un todo 
con el cuerpo Legislativo , sin du­
da alguna á este tiempo seria otro 
el estado en que nos veríamos, y 
el mismo anterior gobierno no hu­
biera llevado en pos de sí los re-
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sentimientos de quantos consideran 
quan funesto puede ser á la pa­
tria el extravio de la opinión y el 
choque de los poderes. 

Pero una vez que ya no debe­
mos lamentarnos estérilmente so­
bre las ocasiones malogradas, debe­
mos no perder un instante en repa­
rar el tiempo perdido y sacar todo 
el fruto que sea posible de la índo­
le generosa de los españoles, dispues­
tos á recibir el bien y á respetar 
la legitima autoridad. 

Asi , pues, se necesita que el go­
bierno se proponga resolver este pro­
blema: ¿ Los empleados en general 
que ha nombrado la pasada Regen­
cia han llenado los votos d-e la na­
ción? Examinando el estado de la 
opinión , acercándose á inspeccionar 
las operaciones délos funcionarios, 
y no perdiendo de vista quanto se 
ha reclamado en público y en se­
creto , es como se hallará la reso­
lución. Quando se haya conseguido, 
es menester poner inmediatamente 
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.él remedio; y es preciso preparar­
se de gran valor para escarmentar 
4 los, que fuesen culpados. ; 

Debe ademas el gobierno hablar 
de continuo á la Nación, ya por 
.medio de su gaceta , ó ya por otro 
periódico que establezca al efecto, 
haciéndole entender Ja justicia en 
que apoya sus resoluciones j los mo­
tivos porque premia y castiga ; la 
.necesidad que tenemos todos de tra, 
bajar para consolidar la preciosa Car* 
ta de nuestros derechos; el odio con 
que se bebemiiar £* quantps procuran 
dividirnos • el origen que tienen los 
esfuerzos que hacen los fajsos hom­
bres de bien ; y en una palabra, uni­
formar la opinión pon las resolucio­
nes de la Soberanía nacipnal. 

Esto que debería hacer el g-obier, 
no , deberían imitarlo sus subalternos 
en las provincias, y para ello ^cla­
ro es que es indispensable escoger­
los á .proposito. 

Mientras esto no suceda, el mal 
PO se ataja por la raiz ; los ene, 
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migos del orden no interrumpirán 
sus planes perniciosos , y la patria 
se verá de dia en dia mas en pe­
ligro. Acierto en lá elección de em­
pleados , unión entre- losPoderes i e -
giskttivo y Executivo, resolución de­
cidida de que se observe lo que se 
mande, y un brazo fortisiirio con 
ttna cuchilla bien ajilada para em­
plearla á tiempo y sin acepción 
de personas, son los remedios efi­
caces que reclama la situación ac­
tual de España,. 

PORTAL LLANO» 

Dicen que reconviniendo á un inten­
dente; los comisionados de cierto ¡pue­
blo. , porque ademas de las contribu­
ciones ordinarias y extraordinarias, 
inclusa la de guerra, trataba de exi­
girles raciones para las tropas,, le 
manifestaron que esta era una con­
tribución nueva, muy pesada; que 
según la Constitución no podía im-
ponerse, sino por las Cortes, y que 
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el remedio ; y es preciso preparar­
se de gran valor para escarmentar 
[§ los que fuesen culpados. 

Debe ademas el gobierno hablar 
de continuo á la Nación, ya por 
.medio de su gaceta , ó ya por otro 
periódico que establezca al efecto, 
haciéndole entender Ja justicia en 
que apoya sus resoluciones j los mo­
tivos porqué premia y castiga.; la 
jiecesidad que tenemos todos de tra-
bajar para consolidar la preciosa Car,, 
ta de nuestros derechos; el odio con 
.que se bebe mirar á quantos procuran 
dividirnos; el origen que tienen los 
esfuerzos que hacen los falsos hom­
bres de bien] y en una palabra, unÑ 
formar la opinión con las resolucio­
nes de la Soberanía nacional. 

Esto que debería hacer el gobier, 
no , debenan imitarlo sus subalternos 
en Jas provincias , y para ello .c la ­
ro es que es indispensable escoger­
los á proposito. 

Mientras esto no suceda, el mal 
PP se ataja por la ra iz ; los ene.. 
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migos del orden no interrumpirán 
sus planes perniciosos , y la patria 
se verá de dia en dia mas en pe­
ligro. Acierto en la elección de em­
pleados , unión entre- losPoderes Le­
gislativo y Ejecutivo, resolución de­
cidida de que se observe lo que se 
mande, y un brazo fortisimo con 
una, cuchilla bien afilada para em­
plearla á tiempo y sin acepción 
de personas, son los remedios efi­
caces que reclama la situación ac­
tual de España,. 

i 

PORTAI/ MiANQ. 

Dicen que reconviniendo á un inten» 
dente los comisionados de cierto pue­
blo , porque ademas de las contribu­
ciones ordinarias y extraordinarias, 
inclusa la de guerra,, trataba de exi­
girles raciones para las tropas, te 
manifestaron que esta era una com-
triljLicion nueva, muy pesada; que 
según la Constitución no podia ifirpJ 
ponerse, sino por las Cortes, y que 
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contestó dicho Señor intendente, 
que los subministras á las tropas no 
eran contribución, y sí repartimien­
to. ¡Que pericia! ¡Que abundancia 
de recursos! Hombres de tanto ex* 
pediente son los que necesitamos. — 
Age= (Asunción de Caceres núme­
ro 16.) 

ARTICULO COMUNICADO. 

Qualquier cosa. 
• 

Entre los mil caprichos que ca­
da dia tiene la fortuna, se cuentan 
algunos tan chocantes por su rare­
za , que á no recordarse uno de que 
á madama nos la pintan ciega!, se­
ria cosa de volverse loco. Dígolo 
esto porque parando mientes uno 
de estos dias, me puse á meditar so­
bre el papel que hacen en estos tiem­
pos algunos santos- varones , á quie­
nes le estaría mejor callar que an­
dar á guisa de aventuras echándo­
las de padres, y haciendo de los 
escrupulosos , sin otro objeto que el 
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de figurar mas y mas. Estos tales 
parece deberían darse por muy sa>-
tisfeehos de su bnena. suerte procu­
rando echar un velo á lo pasado. 
Yo me acuerdo que en tiempo del 
ultimo (¡alija Aben-Godoy habia en 
su corte cierto abejoruco, á quien 
baxezas y adulaciones le propor­
cionaran el favor de su amo, que 
se hubiera prestado con gusto á la 
proclamación del Alcorán, si en ello 
hubiese complacido al señor , y que 
después andando el tiempo llegó á 
ser tan virtuoso que todo daba es­
panto á su conciencia. A la verdad 
que no pueden negarse las altera­
ciones y mudanzas que á cada pa­
so puede experimentar la moral de 
un hombre , y mas particularmente 
si la maldita fortuna se empeña en 
protegerle: ¡pero es tan singular que 
el que siempre fue lobo , se revista 
de la piel de oveja! que bien me­
rece la pena de fixar nuestra aten­
ción. 

É 
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OBSERVACIÓN SOBRE LA HISTO-
BIA ROMANA. 

La historia romana nos enseña, 
que inmediatamente que el pueblo 
entró en posesión del derecho de 
dar cónsules al imperio, no volvió 
á tenerse la menor consideración 
ni^ á la edad , ni al nacimiento. El 
mérito, esto es , los talentos y la vir­
tud era lo que se exígia en el can 
didato, y como aquel se hallase en 
uno , nada importaba fuese joven, 
ó anciano. Así es que á Valerio Cor-
vino lo vio Roma cónsul á la edad 
de 23 años, y este mismo Valerio, 
acostumbraba é decir á su exérci-
to, „que su consulado era el premio 
de su mérito, no el de su nacimien­
to. " Ahora pues , ¿es un bien ó 
un mal esta indiferencia hacia la 
edad y el nacimiento ? Otro día. 
examinaremos la cuestión. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. • 
A cstrg-o de Verges. 
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